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REDACTORES:  los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Francisco 
Azurdia ,  Juan  M.  Guerra,  José  Solazar,  José  A.  Beteta,  F.  Neri  Prado,  José 
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y  los  cursantes  de  la  Escuela. 

COLABORADORES:  los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  IV. 


SUMARIO, 

Sección  oficial. — Autorízase  al  Deca¬ 
no  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  del  Centro,  pava  invertir  una  cantidad 
en  reformas  del  edificio  de  la  Escuela. — 
El  servicio  militar  en  relación  con  los  es¬ 
tablecimientos  de  enseñanza. — Acta  de  la 
sesión  celebrada  el  25  de  mayo. —  Incor¬ 
poración  de  los  abogados  señores  Araujo. 

“La  Escuela  de  Derecho” — La  Refor¬ 
ma  penal. — Composición  del  cursante  don 
Enrique  Muñoz:  “Dada  nuestra  actual 
situación,  ¿puede  establecerse  entre  no¬ 
sotros  el  Jurado?” 

Enjuiciamiento. — Competencia. 

Inserciones.  — La  Mentira  Económica, 
por  Max  Nordau. 

Gacetillas. 


SECCION  OFICIAL 


la  cantidad  de  dos  mil  doscien¬ 
tos  pesos  en  bonos,  destinados  á 
gastos  de  reparaciones  y  cons¬ 
trucciones  de  la  Escuela  de  la 
misma  Facultad, 

El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica 

*  Acuerda: 

Autorizar  al  Decano,  para 
que  realice  dichos  bonos  é  in¬ 
vierta  su  producto  en  los  tra¬ 
bajos  indicados. 

Comuniqúese, 

Reina  Barrios. 


Autorización  para  un  gasto 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  16  de  junio  de  1893. 


El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa 
cho  de  Instrucción  Pública, 

Manuel  Cabral. 


Teniendo  la  Facultad  de  De¬ 
recho  y  Notariado  del  Centro, 


-  - 


* 
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Sobre  ciertas  excepciones  del  servi¬ 
cio  MILITAR. 


ACTA 


Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  8  de  julio  de  1892. 

En  el  propósito  de  que  bajo 
ningún  concepto  se  burle  el  espí¬ 
ritu  del  inciso  6.  °  ,  artículo  1 .  ° 
del  Decreto  n.  °  411  de  23  de 
mayo  de  1888,  que  exceptúa 
del  servicio  militar  á  los  direc-  ; 
tores,  profesores  v  alumnos  de 
los  establecimientos  que  exis¬ 
tan  con  aprobación  del  Gobier¬ 
no,  ya  sean  de  enseñanza  pri¬ 
maria,  secundaria  ó  superior, 

El  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica 

Acuerda: 

Que  tal  disposición  dejará  de 
tener  efecto  para  aquéllos  que 
tengan  diez  malas  notas  en  el 
mes,  ya  sea  por  mala  conducta  i 
ó  falta  de  aplicación;  á  cuyo  | 
efecto  los  Jefes  de  los  estable¬ 
cimientos  indicados  quedan  en 
la  obligación,  bajo  su  responsa¬ 
bilidad,  de  dar  cuenta  al  Minis¬ 
terio  de  Instrucción  Pública  pa¬ 
ra  lo  que  se  disponga. 

Comuniqúese, 

Reina  Barrios. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa¬ 
cho  de  la  Guerra, 

Próspero  Morales 


DE  LA  SESION  CELEBRADA  POR  LA  J DNTA 

Directiva  el  25  de  mayo. 

Sesión  ordinaria  celebrada 
por  la  Junta  Directiva  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  Notariado 
el  día  veinticinco  de  Mayo  de 
1893,  con  asistencia  de  los  se¬ 
ñores;  Decano,  Herrera;  Voca 
les:  de  León,  Flores,  Guerra, 
Kleé  y  el  infrascrito  Secretario. 

1.  °  — Quedó  aprobada  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  anterior. 

2.  °  — Fue  leído  el  dictamen 
del  señor  Vocal  Guerra,  en  la 
solicitud  del  cursante  don  Ri 

cardo  González  Frauco,  sobre 

* 

que  se  le  matricule  en  una  ma¬ 
teria  del  5.  °  año  de  estudios, 
por  haber  hecho  por  suficiencia 
el  examen  de  Historia  que  co¬ 
rresponde  al  4.  ° 

Con  presencia  de  lo  estableci¬ 
do  por  la  Ley  de  Instrucción  Pú- 
!  blica  en  su  artículo  3G0,  se  acor 
dó  aprobar  el  dictamen,  dene¬ 
gando  la  solicitud  del  peticio¬ 
nario. 

3.  °  — Se  mandó  pasar  al  Se¬ 
ñor  Vocal  Guerra,  para  que 
abra  dictamen,  la  solicitud  del 
cursante  don  J.  Joaquín  Casti¬ 
llo  sobre  que  se  le  permita  ma¬ 
tricularse  en  las  materias  de 
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4.  °  año  y  en  Literatura,  por 
haber  hecho  por  suficiencia  el 
examen  de  dos  de  las  asignatu¬ 
ras  del  tercero. 

4.  °  — Igualmente  se  acordó 
pasar  al  estudio  del  Vocal  se¬ 
ñor  de  León,  la  solicitud  del 
cursante  don  Flavio  J.  Moran 
pidiendo  se  le  cambien  las  ma¬ 
trículas  que  de  las  materias  del 
primer  año  se  le  extendieron, 
por  las  de  segundo,  por  haber 
verificado  los  exámenes  de  a- 
quel  curso. 

5.  °  — Se  dió  lectura  al  rae 
morial  de  don  Juan  Sagastume 
en  que  solicita  se  le  matricule 
en  las  asignaturas  del  primer 
año  de  la  carrera  de  Notario, lo 
que  no  pudo  verificar  en  el 
tiempo  legal,  por  haberse  gra¬ 
duado  en  Ciencias  y  Letras  has¬ 
ta  el  27  de  Marzo  pasado. 

Se  dispuso  oír  el  dictamen  del 
señor  Vocal  Guerra. 

6.  °  — Fue  aprobado  el  dicta¬ 
men  del  Vocal  señor  Estrada, 
favorable  á  la  solicitud  de  don 
Luis  Suarez,  sobre  que  se  le 
permita  matricularse  en  el  cuar- 
to  año  de  la  carrera  de  Aboga¬ 
do,  con  vista  de  las  constancias 
auténticas  que  demuestran  ha¬ 
ber  sido  aprobado  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Tegucigalpa  (Hondu¬ 


ras)  en  las  materias  de  los  tres 
primeros  años. 

7.  ° — Se  declaró  formalmen* 
te  incorporados  en  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  á  los  abogados  del  Sal¬ 
vador,  señores  Doctores,  don 
Teodoro  y  don  Rosalío  Araujo, 
quienes  exhibieron  las  constan¬ 
cias  necesarias. 

8.  °  — Se  dió  cuenta  de  un 
proyecto  de  reglamento  forma¬ 
do  por  el  señor  Decano,  para 
la  redacción  y  administración 
del  periódico  de  la  Escuela,  el 
cual  fué  aprobado,  disponiendo 
la  Junta  que,  el  mismo  señor 
Decano  dirija  las  respectivas 
invitaciones  por  medio  de  cir¬ 
cular,  á  los  señores  catedráticos 
y  demás  miembros  de  la  Facul¬ 
tad,  á  fin  de  obtener  su  valiosa 
colaboración  y  dar  así  al  perió¬ 
dico  la  importancia  que  debe 
tener. 

9. ° — La  Junta  procedió  á 
nombrar  las  ternas  examinado¬ 
ras  para  el  presente  año  esco¬ 
lar,  dando  el  resultado  siguien¬ 
te: 

1.  *  TERNA. 

é 

Vocal  1?,  Licenciado  Emilio  de  León. 

„  Francisco  Aznrdia. 

„  Alberto  kencoe. 
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Asignaturas: 
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Derecho  Civil. 

Derecho  Mercantil 
Derecho  Internacional. 

2.  68  TERNA. 

Vocal  2o,  Licenciado  Miguel  Floree. 

„  José  Beteta. 

„  Víctor  Eetevez. 

Asignaturas'. 

Derecho  Penal. 

Filosofía  del  Derecho. 

Práctica  del  Notariado. 

3.  **  TERNA. 

Vocal  3”,  Licenciado  Juan  M.  Guerra. 

„  Joeé  Flores  y  Flores 

„  José  Medina. 

Asignaturas: 

Derecho  Constitucional. 

Economía  Política. 

Derecho  Administrativo. 

4.  P  TERNA. 

Vocal  4o,  Licenciado  Vicente  Sáenz. 

„  Manuel  J.  Foronda. 

„  Alberto  Salazar. 

Asignaturas: 

Procedimientos. 

Literatura. 

Historia. 

SUPLENTES. 

Licenciado  Felipe  Neri  Prado. 

„  Juan  F.  Rodríguez  C. 

„  Manuel  Montúiar. 

„  Juan  J.  Argueta. 

„  Mariano  Berdúo. 

10.  °  — Se  levantó  la  sesión. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Salazar , 

Srio. 


Facultad  de  Derecho  y  No¬ 
tariado:  Guatemala,  veinticinco 
de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres. 

Con  vista  de  la  certificación 
que  se  acompaña  adjunta,  y  en 
observancia  del  artículo  300 
de  la  Ley  de  Instrucción  Públi- 
'  ca,  la  Junta  Directiva  declara 
formalmente  incorporados  en 
la  Facultad  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  á  los  abogados  Doctores 
don  Rosalío  y  don  Teodoro  A- 
raujo. — Dése  certificación  y  pu- 
blíquese.  —  M.  A.  Herrera. — 
Carlos  Salazar ,  Secretario. 

~3a  ÜCüELÁ"  DE  DERECHO." 

LA  REFORMA  PENAL 


Inútil  es  buscar  en  nuestra 
antigua  legislación  penal  algo 
que  obedezca  á  un  sistema  res 
pecto  al  establecimiento  de  las 
penas,  pues  todo  era  arbitrario 
y  regido  por  la  práctica  de  los 
Tribunales. 

Las  leyes  de  Partida,  más 
propias  para  “guardarse  de  los 
yerros  por  miedo  de  las  pe¬ 
nas”  é  inspiradas  en  un  senti¬ 
miento  de  venganza,  y  las  leyes 
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Recopiladas,  que  presentan  el 
mayor  desconcierto  penal  y 
dejaban  vasto  campo  á  la  ar¬ 
bitrariedad,  en  manera  alguna 
ofrecen  los  elementos  de  una 
teoría  fundamental  y  justa. 

En  el  régimen  de  la  omnipoten 
cia  judicial,  los  Tribunales  no  re¬ 
conocían  más  límite  en  la  decla¬ 
ración  del  delito  y  en  la  medida 
de  la  pena,  que  su  voluntad,  sin 
que  pueda  asegurarse  que  la 
práctica  ó  jurisprudencia  de  los 
mismos,  constituyera  un  sistema 
racional. 

En  los  últimos  tiempos,  ob¬ 
jeto  predilecto  de  la  aten¬ 
ción  del  legislador  el  graduar 
las  penas,  se  ha  fijado  á  priori  la 
duración,  naturaleza  y  condi¬ 
ción  de  éstas. 

Se  han  proscrito  las  peoas 
perpétuas,  que  alejan  toda  idea 
de  reconciliación  entre  el  con¬ 
denado  y  la  sociedad,  y  si  bien 
esta  conquista,  no  puede  en  ver¬ 
dad  atribuirse  á  los  nuevos  Có 
discos,  sí  se  encuentran  bases 
más  ciertas  desde  el  que  se  pro¬ 
mulgó  en  4  de  julio  de  1877,  y 
racionales  en  el  de  15  de  fiebre 
ro  de  1889. 

Con  el  primero  de  dichos  có 
digos,  la  arbitrariedad  judicial 
quedó  reducida  á  estrechos  lí- 
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mites.  Toda  pena  se  descom¬ 
ponía  en  tres  grados,  medio, 
mínimo  y  máximo,  entendién¬ 
dose  impuesta  en  el  medio,  á 
falta  de  agravantes  y  atenuan¬ 
tes,  pero  como  cada  uno  de  es¬ 
tos  tres  grados  comprendía  un 
período  de  tiempo  más  ó  menos 
largo,  según  la  duración  de  la 
condena,  cuando  correspondía 
el  grado  medio,  siempre  podían 
los  Tribunales,  sin  limitación  al¬ 
guna,  recorrer  sus  dos  extre¬ 
mos. 

Conforme  al  nuevo  Código  de 
1889,  la  pena  de  todo  delito  es 
fija,  en  ausencia  de  «circunstan¬ 
cias  agravantes  ó  atenuantes,  y 
solamente  interviniendo  aqué¬ 
llas  se  aumenta  la  pena  hasta 
en  una  tercera  parte,  ó  concu¬ 
rriendo  las  últimas,  se  reduce 
en  la  misma  proporción. 

Se  ha  creído  censurable  el 
sistema  de  la  omnipotencia  ju¬ 
dicial,  pero  como  también  el 
encerrar  á  los  Jueces  en  un 
círculo  de  hierro,  en  el  que  na¬ 
da  quede  á  su  apreciación,  pro¬ 
duciría  no  rneuos  perniciosas 
consecuencias,  siendo  así  que 
ei  legislador  no  pudo,  ni  puede 
humanamente  preverlo  todo,  es 
que  siempre  se  deja  á  los  jue¬ 
ces  cierta  amplitud  en  la  gra- 
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duación  de  las  condenas,  den¬ 
tro  de  los  límites  que  marca  la 
misma  ley. 

Tanto  el  código  holandés  co¬ 
mo  el  mexicano,  consignan  en 
concreto  las  penas  para  cada 
delito; y  para  fijar  el  período  de 
tiempo,  cuando  concurren  a- 
gravantes  ó  atenuantes,  se  au¬ 
menta  ó  se  reduce  la  condena 
en  determinada  proporción,  es 
decir,  se  toma  una  parte  alícuo¬ 
ta  de  ella,  en  relación  de  su  in¬ 
tensidad. 

Sin  embargo,  el  código  mer 
xicano,  en  cierta  clase  de  de 
litos,  fija  dos  extremos,  para 
que  el  juez  recorra  el  período 
en  relación  de  la  importancia 
de  aquéllos. 

Sería  imposible  y  exigiría  li¬ 
na  escala  muy  minuciosa,  el 
penar  los  delitos  de  hurto  por 
razón  de  la  cantidad,  y  fijándo¬ 
se  dos  extremos,  se  facilitaría 
la  apreciación  judicial. 

En  el  código  que  rige  actual¬ 
mente,  se  señala  un  año  de  pri 
sión  correccional  para  el  hurto 
que  pase  de  veinte  pesos  y  no' 
exceda  de  cien  el  valor  de  lo 
hurtado.  Por  consecuencia,  lo 
mismo  se  pena  el  hurto  por 
cualquiera  de  las  cantidades 
comprendidas  entre  tales  térmi¬ 


nos,  cuando  se  observa  que  con 
un  peso  de  diferencia  en  más 
de  cien  y  en  menos  de  vein¬ 
te,  la  pena  cambia  por  com¬ 
pleto. 

En  verdad,  no  pudo  fijarse 
una  pena  por  cada  cantidad,  y 
lo  que  aconseja  la  justicia  para 
estos  casos,  es  señalar  dos  extre¬ 
mos,  por  ejemplo,  de  uno  á  dos 
años,  y  dentro  de  ellos  adoptar 
el  tiempo  de  pena,  según  la 
cuantía  del  delito  y  circunstan¬ 
cias,  que  sin  ser  expresamente 
segúu  el  Código  agravantes  ó 
atenuantes,  concurran  á  adop¬ 
tar  un  período  en  la  duración 
de  la  condena  más  ó  menos  lar¬ 
go. 

Una  vez  establecido  dicho 
término  en  concreto,  esto  es,  si 
se  conceptúa  que  el  delito  mere¬ 
cería  la  pena  de  quince  meses 
de  prisión  correccional,  el  Juez 
podría  apreciar  la  parte  alícuo¬ 
ta,  es  decir,  el  aumento  ó  re¬ 
ducción  hasta  una  tercera  par¬ 
te,  con  relación  á  las  agravan¬ 
tes  ó  atenuantes  que  especifica 
el  Código. 

Otro  tanto  puede  suceder  en 
los  delitos  de  heridas,  en  que, 
con  arreglo  al  Código  vigente,  la 
pena  es  fija, y  no  obstante  puede 
ser  variable  el  tiempo  de  la  cu- 
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ración,  sin  que  á  veces,  por  és¬ 
to  cambie  boy  en  todo  caso  el 
término  de  la  condena. 

Desde  luego  conceptuamos 
que  con  sujeción  á  las  últimas 
reformas,  se  ha  progresado  bas¬ 
tante  en  lo  que  se  refiere  á  la 
aplicación  de  las  penas;  pero 
que  convendría  en  algunos  ca¬ 
sos,  como  los  indicados,  estable¬ 
cer  dos  extremos,  en  vez  de  una 
pena  invariablemente  fija. 

Así,  si  en  ocasiones  se  con¬ 
cluiría  con  la  arbitrariedad  de 
los  jueces;  en  otras,  la  amplitud 
favorecería  la  justicia. 

Comprendemos  que  desde 
luego  no  se  haya  podido  llevar 
á  la  práctica  de  los  Tribunales 
aquellos  dos  sistemas  combina¬ 
dos,  porque  indudablemente  de 
momento  se  hubiera  dificulta¬ 
do  el  implantar  una  nueva 
legislación,  para  lo  cual  era 
necesario  facilitar  la  práctica,  y 
de  progreso  en  progreso,  ofre¬ 
cer  un  sistema  perfecto. 

Pero,  en  lo  que  indudable¬ 
mente  todos  están  de  acuerdo, 
es  en  que,  con  anterioridad 
se  ofrecía  notable  vacío  en  la 
determinación  de  las  penas  su¬ 
periores  é  inferiores  en  grado, 
pues  en  España  misma,  no  lle¬ 
gó  á  establecerse  una  jurispru¬ 


dencia  uniforme,  y  encontradas 
opiniones  dominaban  en  la  ma¬ 
teria. 

El  Código  de  1877,  incurrió 
en  la  irregularidad  de  hablar 
de  penas  inmediatas  inferiores, 
ó  bien  inferiores  en  un  grado,  ó 
al  grado  mínimo,  sin  que  jamás 
llegara  á  darse  una  inteligencia 
exacta  á  tales  conceptos. 

Ahora,  por  el  nuevo  Código, 
basta  tomar  una  parte  alícuo¬ 
ta,  esto  es,  una  tercera,  cuarta 
ó  quinta  parte,  según  los  casos, 
para  establecer  fácilmente  el 
término  de  la  condena,  confor¬ 
me  la  naturaleza  del  delito  y  las 
circunstancias  que  intervienen, 
ó  graduando  la  criminalidad  de 
los  culpables. 

La  pena  es  fija,  mas  como 
por  la  concurrencia  de  agra¬ 
vantes  ó  atenuantes,  el  Código 
prescribe  se  aumente  ó  se  re¬ 
duzca  hasta  en  una  tercera  ar¬ 
te,  siempre  los  Tribunales  pue¬ 
den  acomodar  la  pena  á  las 
circunstancias  del  delito,  y  se 
tendrá  portal  procedimiento  un 
mínimo,  un  máximo  y  un  medio 
de  pena,  correspondiendo  á  este 
último  el  término  que  señala  la 
ley. 

El  juez  ni  es  un  autómata,  ni 
ejerce  la  soberanía  legislativa. 
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Tal  es  la  importancia  de  las 
reformas  establecidas. 

El  progreso  constante  de  nues¬ 
tra  legislación,  nos  hace  com¬ 
prender  que  si  no  hemos  alcan¬ 
zado  §u  perfección,  al  meno3  su 
desarrollo  muestra  que  se  pro¬ 
mueve  el  adelanto,  y  que  su 
sanción  más  eficaz  está  en  la 
opinión  publica,  no  ofreciendo 
ya  mayores  tropiezos  la  prác¬ 
tica  de  los  Tribunales. 

A.  G.  S. 


DISERTACION 

LEIDA  EN  LA  CLASE  DE  PROCEDIMIENTOS 

judiciales,  1er.  curso,  el  9  de  junio 
de  1893  por  don  Enrique  Muñoz. 

Dada  nuestra  aríual  situación,  cpodrá  esta¬ 
blecerse  el  Jurado  entre  nosotros? 

S¡  C 

Señores: 

Ninguna  aptitud,  ningún  mé¬ 
rito  personal,  me  hacen  acree¬ 
dor  á  la  honra  de  disertar  en 
esta  clase;  sólo  la  deferencia  de 
nuestro  ilustrado  catedrático  ha 
podido  dispensarme  una  distin¬ 
ción  que  no  merezco. 

Mucho  temo  no  poder  des-  i 
arrollar  debidamente  la  im¬ 
portante  proposición  que  se  me 
ha  señalado,  dada  la  escasez  de 
mis  conocimientos,  la  trascen-  ¡ 


dencia  del  asunto  y  lo  limitado 
del  tiempo  de  que  he  dispuesto; 
pero  confío  en  vuestra  indul¬ 
gencia:  sé  que  el  espíritu  de 
compañerismo  dispensa  muchas 
faltas  y  disculpa  muchos  erro¬ 
res. 

Las  ideas  de  equidad,  los 
sentimientos  de  justicia,  no  bas¬ 
tan,  desgraciadamente,  á  mante¬ 
ner  á  cada  uno  en  el  goce  de 
sus  derechos.  Cuando  se  des¬ 
encadena  la  tempestad  de  las 
pasiones,  se  oscurece  en  nos¬ 
otros  la  idea  del  derecho,  y  mu¬ 
chas  veces  el  grito  del  egoísmo 
acalla  la  voz  de  la  conciencia. 

Las  leyes  serían  letra  muer¬ 
ta  si  la  autoridad  no  les  presta¬ 
ra  su  valioso  apoyo,  y  el  dere¬ 
cho  fundado  en  la  razón,  tiene 
muchas  veces  que  valerse  de  la 
fuerza  para  poder  ser  respeta¬ 
do;  de  aquí  la  necesidad  de  en¬ 
comendar  á  alguno  la  decisión 
de  las  controversias  que  nazcan 
entre  los  particulares:  esa  es  la 
causa  del  establecimiento  de 
tribunales  de  justicia. 

Estos  pueden  ser  de  hecho  y 
de  derecho.  Me  ocuparé  de 
los  primeros,  para  poder  resol¬ 
ver  en  seguida  la  proposición 
que  me  sirve  de  tema. 

A  muchas  investigaciones  por 
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parte  de  los  historiadores  y  ju¬ 
risconsultos  ha  dado  lugar  el 
nacimiento  del  Jurado:  unos  han 
creído  encontrarlo  entre  los  ro¬ 
manos,  otros  lo  hacen  nacer 
entre  las  tribus  germánicas;  pe¬ 
ro  la  mayoría  de  los  autores 
ha  creído  que  es  de  origen  in¬ 
glés 

Y  efectivamente,  aunque  en 
Roma  la  ley  Valeria  establecía 
“la  apelación  al  pueblo  de  los 
decretos  de  los  cónsules  que 
eran  concernientes  á  la  vida  de 
los  ciudadanos;”  no  podemos 
considerar  tal  organización,  co 
mo  juicio  por  jurados:  el  hecho 
de  limitarse  las  disposiciones  á 
un  solo  caso,  y  el  de  pronun¬ 
ciarse  el  pueblo  sobre  el  hecho 
y  el  derecho,  lo  diversifican 
completamente  del  juicio  popu¬ 
lar  de  nuestros  días.  Más  se¬ 
mejanza  con  éste  tiene  el 
establecido  en  tiempo  de  los 
Césares;  allí  encontramos  ya 
jueces  sorteados  obligados  á 
pronunciar  su  veredicto  sobre 
el  hecho. 

El  elemento  germano,  que  tan 
provechoso  influjo  ha  ejercido 
en  la  conservación  del  espíritu 
de  autonomía  durante  la  Edad 
Media,  no  pudo  introducir  en 
los  pueblos  modernos  una  ins¬ 


titución  tan  superior  á  la  esca¬ 
sísima  cultura  de  ese  pueblo. 

A  la  sabia  Inglaterra  debe, 
pues,  la  humanidad  una  conquis¬ 
ta  tan  valiosa  en  el  campo  del 
derecho:  y  si  acaso  tuvo  que  a- 
similarse  los  elementos  que  le 
suministraron  otros  pueblos,  los 
hizo  sufrir  tales  modificaciones, 
que  con  materiales  imperfectos 
levantó  una  obra  monumental. 

Es  el  Jurado  un  tribunal  com¬ 
puesto  de  miembros  electos  por 
la  suerte,  obligados  á  pronun¬ 
ciar  su  veredicto  sobre  el  hecho, 
no  atendiendo  más  que  á  los 
dictados  de  su  conciencia. 

El  pueblo,  único  soberano  en 
nuestras  democracias,  en  la  im¬ 
posibilidad  de  poder  hacer  la 
ley  él  mismo,  delega  en  sus  re¬ 
presentantes  la  facultad  de  le¬ 
gislar;  pero  en  la  aplicación  de 
la  ley  sí  influye  de  una  manera 
más  directa,  haciendo  tomar 
participación  en  la  justicia  á 
gran  número  de  los  asociados; 
y  el  Jurado,  haciendo  salir  de 
entre  todos  los  ciudadanos  há¬ 
biles,  los  jueces  que  han  de  dic¬ 
taminar  sobre  los  hechos,  con¬ 
sulta  mejor  que  ninguna  otra 
institución  la  índole  democráti¬ 
ca  de  nuestras  modernas  repú¬ 
blicas. 
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Su  carácter  de  tribunal  popu¬ 
lar  le  dá  muchas  ventajas  sobre 
los  Juzgados  de  derecho:  sus 
miembros  no  están  sujetos  á  la 
influencia  de  los  poderosos  “por¬ 
que  no  hay  donde  encontrarlas 
hasta  que  la  balanza  de  la  justi¬ 
cia  está  en  sus  manos,”  y  una 
vez  que  han  decidido  las  impor-  j 
tantes  cuestiones  que  se  some¬ 
ten  á  su  determinación,  desapa¬ 
recen  y  se  pierden  -entre  los  in¬ 
dividuos  del  pueblo  á  que  per¬ 
tenecen. 

Por  esta  misma  razón  no  es¬ 
tán  sujetos  al  soborno,  y  en  vano 
el  corruptor  los  busca,  no  los 
encuentra,  sino  hasta  el  momea 
to  en  (pie  van  á  pronunciar  su 
fallo.  Por  otra  parte,  la  plurali¬ 
dad  le  da  más  garantías  de  ser 
incorruptible. 

Son  electos  por  la  suerte,  no 
deben  á  los  gobernantes  ni  sa 
lario  ni  distinciones,  y  la  espe¬ 
ranza  de  obtener  ascensos  ó  la 
de  ser  conservados  en  sus  pues 
tos,  no  los  determina,  como  á 
los  jueces  permanentes,  á  doble¬ 
garse  á  la  voluntad  de  los  man¬ 
datarios.  Esta  ventaja  resal 
ta  más  cuando  se  considera  có 
mo  son  electos  los  jueces  entre 
nosotros.  Designados  por  el 
Ejecutivo,  pueden  ser  supedi¬ 


tados  por  éste;  y  ¡ay!  de  los 
acusados  de  delitos  de  trai¬ 
ción  ó  sedición;  sin  la  me¬ 
nor  sombra  de  delito  serán 
tratados  con  más  rigor  que  los 
empedernidos  criminales,  y  en  la 
balanza  de  la  justicia  pesará 
más  la  voluntad  de  los  que  man¬ 
dan  que  la  inocencia  de  los  su¬ 
puestos  criminales. 

El  Derecho  romano  tan  for¬ 
malista,  nos  legó  las  reglas  pa¬ 
ra  la  computación  de  la  prueba, 
y  huyendo  de  la  arbitrariedad 
judicial,  no  dejaba  al  juez  escu¬ 
char  la  voz  de  su  conciencia, 
le  encerraba  en  un  círculo  de 
hierro  obligándonos  muchas  ve¬ 
ces  á  presenciar  el  espectáculo 
repugnante  de  un  juez  conde¬ 
nando  al  reo  de  cuya  inocencia 
estaba  íntimamente  convencido, 
ó  absolviendo  á  un  criminal  por 
falta  de  las  pruebas  requeridas 
por  esa  legislación. 

Hay  pruebas  que  no  pueden 
ser  apreciadas  por  las  leyes, 
(pie  únicamente  la  conciencia 
de  los  jueces  les  dará  su  debido 
valor:  la  impresión  que  experi¬ 
menta  el  reo  ante  el  cuerpo  del 
delito,  los  hechos  que  encierran 
en  sí  fuertes  presunciones,  lle¬ 
van  mayor  convencimiento  de 
la  culpabilidad  del  reo  al  ánimo 
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de  los  jaeces,  que  la  deposicióu 
de  testigos,  de  cuyo  testimonio 
desconfian  muchas  veces. 

Es  evidente  que  la  mayor 
amplitud  de  pruebas  que  tienen 
los  jurados, les  da  más  garantías 
de  acierto  que  á  los  jueces  per-  j 
manentes.  Consultando  la  voz  j 
de  su  conciencia,  podrán  equi¬ 
vocarse,  como  todos  los  hom¬ 
bres,  pero  no  se  tendrán  que  re 
prochar  el  haber  sido  injustos 
por  ser  obedientes  á  la  ley. 

Es  conveniente  separar  el  he¬ 
cho  del  derecho,  dejar  que  unos 
determinen  aquél  y  la  aplica¬ 
ción  de  éste  á  los  otros:  no  deje¬ 
mos  que  un  solo  hombre  inves 
tigue  el  hecho  y  aplique  la  pe-  ¡ 
na,  no  dejemos  expuesto  al  ca¬ 
pricho  de  uno  sólo  la  libertad  y 
el  honor  de  los  ciudadanos. 

Varias  objeciones  se  hacen  al 
Jurado:  no  me  ocuparé  sino  en 
las  más  importantes  y  que  apa¬ 
rentemente  tienen  visos  de  ra¬ 
zón. 

La  de  falta  de  capacidad. 
Alégase  que  los  jueces  de  hecho, 
no  tienen  conocimientos  legales 
y  que  es  peligroso  dejar  á  per¬ 
sonas  ignorantes,  que  no  tienen 
suficiente  práctica,  la  determi¬ 
nación  de  la  parte  más  impor¬ 
tante  de  los  juicios,  que  por  na¬ 


die  puede  ser  mejor  apareciada 
que  por  les  jueces  permanentes. 

Las  ideas  de  justicia  radican 
en  la  conciencia,  “todos  los 
hombres  distinguen  lo  bueno  de 
lo  malo  y  cualquiera  de  ellos 
tiene  un  entendimiento  bastan¬ 
te  justo  y  recto  cuando  no  lo 
vicia  la  pasión  ó  el  interés  pa¬ 
ra  juzgar  sanamente  y  con  faci¬ 
lidad  sobre  un  derecho  expues¬ 
to  en  términos  claros  y  senci¬ 
llos  ó  combatido  por  declaracio¬ 
nes  testimoniales  que  lo  ilustran 
ó  equilibran  y  puesto  bajo  todos 
estos  puntos  de  vista  por  las 
alegaciones  del  acusador  y  del 

acusado.”  (Constant). 

# 

Es  un  absurdo  creer  que  sólo 
los  conocimientos  de  derecho 
ponen  al  hombre  en  aptitud  de 
distinguir  lo  justo  de  lo  injusto, 
es  negar  la  racionalidad  á  la 
mayoría  de  los  hombres,  es  des  • 
pojarlos  de  su  recto  juicio. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la 
práctica,  no  la  creemos  necesa¬ 
ria,  puesto-  que  se  hace  caso 
omiso  de  la  ley  escrita. 

Se  teme  que  el  Jurado  pueda 
ser  parcial,  que  las  opiniones 
políticas  de  los  miembros  que 
lo  componen  los  muevan á  favo¬ 
recer  á  sus  correligionarios  y 
no  se  repare  en  la  mayor  garan- 
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tía  que  su  pluralidad  nos  presta; 
no  se  reflexiona  que  en  su  for¬ 
mación  entran  diversos  elemen¬ 
tos  pertenecientes  á  los  diversos 
partidos,  puesto  que  son  desig¬ 
nados  por  la  suerte  que  no  pue¬ 
de  distinguir  color  político. 

Y  los  jueces  permanentes  ¿se¬ 
rán  ajenos  á  las  preocupaciones 
de  partido,  estarán  desprovis¬ 
tos  de  pasiones? 

A  los  enemigos  del  Jurado  les 
disgusta  que  este  tribunal  no 
este  sujeto  á  responsabilidad, 
sin  ver  que  la  de  los  jueces  de 
derecho  se  hace  ilusoria  la  ma¬ 
yoría  de  las  veces. 

Se  equivocan,  á  mi  juicio,  al 
asegurar  que  no  tienen  respon¬ 
sabilidad  alguna.  No  serán  en¬ 
causados  por  haber  pronuncia¬ 
do  un  fallo  injusto;  pero  pesará 
sobre  ellos  la  responsabilidad 
moral;  el  pueblo  que  acude  á 
esos  juicios,  que  no  tienen  el  ca-  ¡ 
rácter  de  secretos,  hará  caer  so-  ' 
bre  ellos  el  anatema  de  su  des¬ 
precio,  más  humillante  aún  que*  i 
la  cadena  del  presidio. 

A  veces  se  ha  tratado  de  des¬ 
naturalizarlo,  dejando  al  go¬ 
bierno  la  elección  de  los  jura¬ 
dos.  En  Francia  se  modificó 
de  tal  manera  en  1808,  que  ape-  1 
ñas  tenía  semejanza  con  el  esta 


bleoido  en  tiempo  de  la  Revo¬ 
lución:  el  número  de  sus  miem¬ 
bros  se  redujo  á  60  y  más  tarde 
á  21,  siendo  éstos  electos  por  un 
prefecto  real. 

Es  quitarle  al  Jurado  su  ca¬ 
rácter  popular  y  privarlo  de  su 
imparcialidad  dejar  su  nombra¬ 
miento  encargado  al  gobierno; 
una  institución  tan  bella  puede 
convertirse  en  arma  dañina  en 
manos  de  los  mandatarios. 

Eduardo  Livingston,  en  la  in¬ 
troducción  al  Código  que  lleva 
su  nombre, refiriéndose  al  defec¬ 
to,  que  acabamos  de  apuntar,  se 
expresa  en  estos  términos:  “En 
Inglaterra  el  panel  se  forma  por 
un  oficial  de  la  Corona, pero  allí 
hay  muchos  correctivos  que  dis¬ 
minuyen  el  efecto  de  este  vicio. 
La  convocatoria  de  los  jurados, 
excepto  algunos  casos,  muy  ex¬ 
cepcionales, se  verifica,  no  con  la 
mira  de  algún  caso  particular, 
sino  para  determinar  todos  los 
que  están  de  despacho;  y  de  un 
gran  número  se  ponen  en  la  lis¬ 
ta  ó  panel  los  12,  que  se  sacan 
para  juzgar,  son  elegidos  por  la 
suerte:  en  los  casos  capitales  la 
extensión  que  se  da  á  las  recu¬ 
saciones  es  propia  para  frustar 
los  manejos  indebidos;  y  en  la 
fuerza  de  la  opinión  pública 
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guardada  por  el  espíritu  que  ella 
ha  creado, difundido  y  perpetua¬ 
do,  se  ve  la  razón  porque  el  jui¬ 
cio  por  jurados,  aunque  de  nin¬ 
guna  manera  llevado  á  su  per¬ 
fección,  es  en  aquél  país  conside¬ 
rado  justamente  como  la  mejor 
garantía  de  la  libertad  del  pue¬ 
blo.” 

Entre  nosotros  se  instituyó  el 
Jurado  en  tiempo  de  la  gober¬ 
nación  del  Dr.  Gálvez,  adoptán¬ 
dose  el  Código  de  Livingston  que 
regía  en  la  Louisiana,  y  que  fue 
traducido  al  castellano  por  don 
José  Francisco  Barrundia. 

Muy  conveniente  hubiera  sido 
para  Guatemala  tal  legislación; 
pero  el  pueblo,  que  no  había  al¬ 
canzado  el  suficiente  grado  de 
cultura  para  comprender  sus 
ventajas,  le  hizo  una  abierta  o- 
posición. 

Nuestros  anti  juradistas  lo  a- 
tacaban  porque  creían  que  era 
molesta  y  vejatoria  la  concu¬ 
rrencia  de  los  jurados  al  lugar 
qlel  tribunal,  inconveniente  que 
se  propuso  remediar  uno  de  los 
más  decididos  partidarios  de  es¬ 
te  juicio,  proponiendo  que  se 
concediera  una  pequeña  remu¬ 
neración  á  los  que  tuvieran  que 
trasladarse  á  más  de  media  le¬ 
gua  del  lugar  de  su  residencia,  j 


con  el  objeto  de  ir  á  conocer  de 
cualquier  asunto;  pero  su  pro¬ 
posición  no  fué  aceptada. 

No  se  creían  obligados  á  tra¬ 
bajar  por  el  bien  público  mu¬ 
chos  de  nuestros  mayores:  les 
parecía  molesto  dejar  momen¬ 
táneamente  sus  ocupaciones  pa¬ 
ra  ir  á  decidir  asuntos  de  vital 
importancia,  sin  pensar  que  de 
un  momento  á  otro  podrían  ellos 
mismos  ser  despojados  de  sus 
derechos,  y  que  ningún  otro  tri¬ 
bunal  mejor  que  el  popular  les 
garantizaba  su  goce. 

Les  preocupaba  la  falta  del 
número  de  prisiones  exigido  por 
el  Código  de  Livingston,  y  en 
vez  de  tratar  de  su  estableci¬ 
miento,  pedían  la  derogación  de 
ese  cuerpo  de  leyes. 

El  Jurado  establecido  entre 
nosotros,  tal  vez  adolecía  del 
defecto  de  dar  demasiada  im¬ 
portancia  al  número  de  sus  com¬ 
ponentes  y  de  multiplicarlos 
más  de  lo  necesario,  y  lo  consi¬ 
dero  como  defecto,  atendiendo 
á  las  dificultades  que  traería 
consigo  la  reunión  de  un  tribu¬ 
nal  tan  múltiple  en  un  país  de 
tan  escasa  población,  de  la  cual 
se  tendría  que  restar  la  mayoría 
de  los  inhábiles. 

Veinte  y  tres  personas  forma- 
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ban  el  panel  de  acusación  en 
cada  uno  de  los  distritos  en  que 
se  hallaba  dividida  la  Repúbli¬ 
ca,  y  si  á  este  número  se  agrega 
el  de  las  personas  que  compo¬ 
nían  -el  panel  de  sentencia,  la 
cantidad  de  jurados  se  hace  ex¬ 
orbitante  en  una  población  re¬ 
lativamente  pequeña. 

A  acaloradas  discusiones  en 
nuestra  Legislatura  dió  motivo 
la  abolición  del  sistema  de  jura¬ 
dos,  la  mayoría  desús  miembros 
estaban  convencidos  de  su  con¬ 
veniencia;  pero  consultando  la 
voluntad  de  laNación,  se  vieron 
obligados,  contra  su  deseo,  á 
sbrogar  esta  legislación. 

El  respeto  que  se  profesaba  á 
las  leyes  españolas,  puede  haber 
contribuido  tarúbién  á  desechar 
las  innovaciones  en  materia  de 
derecho.  Esas  leyes  habían  re¬ 
gido  entre  nosotros  durante  tres¬ 
cientos  años,  y  era  natural  que 
el  pueblo  se  hubiera  habituado/  ! 
á  ellas.  Agregúese  á  ésto  el  ha¬ 
berse  difundido  entre  nosotros 
las  ideas  adversas  al  Jurado  que 
los  españoles  profesaron  por  tan 
to  tiempo,  y  se  explicará  el  mo¬ 
tivo  de  que  tal  institución  haya 
sido  antipática  para  nuestros 
antecesores. 

Otra  causa  de  no  pequeña  in 


fluencia,  es  la  de  haberse  plan¬ 
teado  tal  reforma  en  época  de 
turbulencias  y  contiendas,  cuan¬ 
do  al  vaivén  de  las  pasiones  de 
partido  se  conmovían  todas  las 
instituciones,  cuando  talvez  en 
odio  al  gobernante  se  atacaba 
la  legislación  que  él  había  pro¬ 
mulgado. 

Hoy  han  cambiado  del  todo 
las  circunstancias  que  en  aquel 
entonces  se  opusieron  al  progre¬ 
so  y  estabilidad  del  juicio  popu¬ 
lar:  hoy  nadie  duda  de  su  méri¬ 
to;  España  lo  ha  adoptado  pa- 
gaudo  su  tributo  de  admiración 
á  la  Inglaterra,  la  mayoría  de 
las  repúblicas  americanas  lo 
cuentan  entre  sus  instituciones 
más  valiosas,  v  sólo  nosotros 
permanecemos  á  este  respecto, 
ajenos  al  movimiento  progresi¬ 
vo  de  los  pueblos. 

El  mayor  grado  de  ilustra¬ 
ción  que  hemos  alcanzado,  el 
conocer  el  pueblo  mejor  que  an- 
tes  sus  derechos  y  saberlos  a- 
preciar,  nos  pone  en  aptitud  de 
conocer  las  ventajas  del  Jurado. 

Hoy  el  artesano  no  se  excusa¬ 
ría  de  abandonar  momentánea¬ 
mente  su  taller,  para  ir  á  cum¬ 
plir  con  el  hermoso  deber  de 
administrar  justicia. 

Eu  lo  civil,  varía  el  caso,  la 
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mayor  complicación  de  los  a- 
suntos  y  los  conocimientos  téc¬ 
nicos  qne  requieren  estos  juicios, 
imposibilitan  á  los  hombres  des¬ 
provistos  de  conocimientos  es¬ 
peciales  de  poder  decidir  con 
acierto  cuestiones  más  compli¬ 
cadas  por  su  índole  misma,  por 
esta  razón  creo  que  no  debería¬ 
mos  hacer  extensivo  el  jurado  á 
estos  litigios. 

Día  dichoso  para  nosotros,  a- 
quel  en  que  veamos  establecido 
el  jurado  en  nuestra  patria,  en 
que  siendo  inocentes,  no  tema 
mos  ser  condenados  por  la  ley 
inexorable,  ni  desconfiemos  de 
la  imparcialidad  de  los  encar¬ 
gados  de  juzgarnos. 


ENJUICIAMIENTO 


COMPETENCIA 


La  jurisdicción,  ó  el  poder  de 
administrar  justicia  conforme  á 
las  leyes;  y  el  fuero  competente, 
ó  el  derecho  de  toda  persona  pa¬ 
ra  no  ser  demandada  ante  un 
juez  que  no  sea  el  de  su  domi¬ 
cilio,  guardan  entre  sí  la  más  ín¬ 
tima  correlación  y  su  inobser- 
servancia,  motiva  la  excepción 
de  incompetencia  y,  quebran¬ 


tando  substancialmente  el  pro¬ 
cedimiento,  también  el  recurso 
de  casación. 

Tratándose  de  competencia, 
la  regla  general  es  que  el  Juez 
ordinario  del  lugar  donde  resi¬ 
de  el  demandado  es  el  compe¬ 
tente  para  conocer  de  las  causas 
qne  se  promuevan  contra  éste. 

Las  limitaciones  y  excepcio¬ 
nes  de  esta  regla  son: 

Por  razón  de  la  cosa  disputa¬ 
da: 

Por  contrato  con  sumisión: 

Por  privilegio: 

Por  delito: 

El  que  no  tiene  domicilio  fijo 
puede  ser  demandado  donde  se 
le  encuentre: 

El  que  tiene  domicilio  en  dos 
lugares  distintos,  puede  ser  de¬ 
mandado  en  cualquiera  de  ellos. 

En  las  demandas  civiles  sobre 
reparación  de  daños,  es  Juez 
competente  el  del  lugar  donde 
fdé  causado  el  daño. 

No  debe  olvidarse  la  impor¬ 
tante  disposición  del  artículo  94 
de  procedimientos,  según  el  cual 
el  demandante,  aunque  puede 
ejercer  su  acción  donde  tiene  el 
demandado  la  mayor  parte  de 
su  bienes,  ó  donde  éste  se  obli¬ 
gó,  ó  ante  el  juzgado  á  quien  vo¬ 
luntariamente  se  sometió,  tiene 
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no  obstante  facultad  para  inter¬ 
poner  su  demanda  ante  el  Juez 
del  domicilio  del  demandado, 
aunque  éste  lo  hubiere  renun¬ 
ciado. 

Las  cuestiones  de  competen¬ 
cia  sólo  proceden  y  pueden  pro¬ 
moverse  para  determinar  la  ju¬ 
risdicción  y  decidir  cuál  haya 
de  ser  el  Juez  ó  Tribunal  que 
deba  conocer  de  un  asunto. 

Las  competencias  pueden  pro 
moverse  por  inhibitoria  ó  decli¬ 
natoria  de  jurisdicción.  La  inhi¬ 
bitoria  se  intentará  ante  el  juez 
á  quien  se  crea  competente,  pi. 
diéndóle  que  dirija  oficio  al  que 
estime  no  serlo,  para  que  se  in¬ 
hiba  y  remita  los  autos.  La  de¬ 
clinatoria,' se  propondrá  ante  el 
juezá  quien  se  considere  incom¬ 
petente,  pidiéndole  se  abstenga 
del  conocimiento  del  negocio. 

Precisamente  deberá  adoptar¬ 
se  el  uno  ú  otro  medio,  esto  es, 
la  inhibitoria  ó  la  declinatoria 
de  jurisdicción;  y  reciben  la  de¬ 
nominación  de  competencias  po¬ 
sitivas,  á  diferencia  de  las  nega¬ 
tivas  que  consisten  en  que  dos 
Jueces  ó  Tribunales,  ó  bien  dos 
salas  de  un  mismo  Tribunal,  se 
nieguen  á  conocer  de  determi¬ 
nado  asunto. 

Las  contiendas  sobre  compe¬ 


tencia  sólo  podrán  entablarse  á 
instancia  de  parte,  cuando  se 
trate  de  la  jurisdición  común,  y 
para  dirimirlas  se  oirá  siempre 
al  Ministerio  Público:  podrá  pro¬ 
moverse  de  oficio  la  competen¬ 
cia  entre  Jueces  que  ejerzan  ju¬ 
risdicción  de  diverso  género, 
como  la  ordinaria,  la  militar,  la 
de  hacienda,  etc. 

El  que  siendo  demandado  an¬ 
te  un  Juez  ó  Tribunal  incompe¬ 
tente  quiera  hacer  uso  de  la 
inhibitoria  de  jurisdicción,  pue¬ 
de  ocurrir  al  Juez  ó  Tribunal 
á  cuya  jurisdicción  pertenece, 
pidiéndole  que  promueva  el 
respectivo  juicio  de  competen¬ 
cia. 

Si  al  Juez  no  le  constare  de 
notoriedad  que  el  que  ocurre 
ante  él  goza  del  fuero  que  re¬ 
clama,  debe  mandarle  que  lo 
acredite,  sin  lo  cual  no  entabla¬ 
rá  la  competencia 

Si  el  Tribunal  ó  Juezá  quien 
ha  ocurrido  el  demandante,  se 
considerase  competente,  exhor¬ 
tará  al  que  empezó  á  conocer 
para  que  §e  separe  del  conocí- 
miento  de  la  causa  y  le  remita 
lo  actuado. 

Si  el  Juez  requerido  cede  á 
las  razones  del  exhortante,  se 
separará  del  conocimiento  de  la 
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causa,  y  la  remitirá  al  otro  con 
noticia  de  partes. 

Si  el  J uez  requerido  no  cedie¬ 
se,  dará  audiencia  á  la  parte  con¬ 
traria  por  dos  días;  contestará 
al  otro  Juez  aceptando  la  com¬ 
petencia,  y  mandará  que  se  ele 
ven  los  autos,  con  citación  de 
partes,  al  Tribunal  inmediato  su¬ 
perior  para  que  la  dirima.  Igual 
cosa  practicará  el  Juez  exhor¬ 
tante  al  recibir  contestación  de 
que  se  acepta  la  competencia. 

El  Tribunal,  previo  dictamen 
fiscal,  dirimirá  la  competencia 
dentro  del  término  perentorio 
de  ocho  días. 

Si  la  competencia  es  entre 
Jueces  de  l.58  Instancia,  ó  en¬ 
tre  un  Juez  ordinario  y  otro 
privativo  que  pertenecen  á  una 
misma  Sala  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  la  dirimirá  ésta.  Si  los 
Jueces  pertenecen  á  diversas 
Salas,  será  dirimida  por  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia,  lo  mis¬ 
mo  que  las  competencias  que  se 
susciten  entre  dos  Salas,  ó  entre 
una  Sala  y  un  Juez  ó  Tribunal 
de  l. 58  Instancia. 

Si  la  competencia  ocurre  en¬ 
tre  un  Juez  ó  Tribunal  y  algún 
otro  funcionario  público  que 
no  pertenezca  al  Poder  Judi¬ 
cial,  sobre  la  inteligencia  ó  eje¬ 


cución  de  algún  acto  adminis¬ 
trativo  que  tenga  relación  con 
algún  asunto  contencioso,  ocu¬ 
rrirá  la  parte  á  la  Corte  de  A- 
pelaciones  por  vía  de  queja,  á 
fin  de  que  resuelva  lo  conve¬ 
niente. 

Tales  son  las  principales  dis- 
;  posiciones  de  nuestra  ley  de  en¬ 
juiciamiento  relativas  á  fuero 
competente,  competencias ,  modos 
de  promoverlas  y  de  sustanciar¬ 
las,  sus  diferentes  clases  y  Tribu¬ 
nales  á  quienes  corresponde  diri¬ 
mirlas. 

Tomada  de  la  “Gaceta  de  los 
Tribunales”  insertamos  á  conti¬ 
nuación  un  caso  de  competen¬ 
cia  entre  dos  Jueces  pertene¬ 
cientes  á  diversas  Salas  de  la 
Corte  de  Apelaciones. 

El  Juez  ordinario  del  lugar 
donde  reside  el  demandado  es  el 
competente  para  conocer  de  las 
demandas  que  contra  éstese  pro¬ 
muevan. 

Corte  Suprema  de  Justicia: 
Guatemala,  veintiocho  de  abril 
de  mii  ochocientos  noventa  y 

tres. 

•  ___ 

Vista  la  competencia  suscita¬ 
da  entre  el  Juez  2.°  de  1.  * 
Instancia  de  este  departamento 
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y  el  Juez  2.°  de  l.*8  Instan¬ 
cia  de  Quezaltenango,  á  efecto 
de  conocer  en  el  juicio  que  don 
Julián  Gálvez,  como  represen¬ 
tante  del  Licenciado  don  Ma 
riano  Molina,  ha  establecido 
contra  don  Rafael  y  don  Ma¬ 
nuel  Ayau. 

Resultando:  que  el  juicio  de 
que  se  ha  hecho  mérito  versa 
sobre  cumplimiento  de  un  con¬ 
trato  de  promesa  de  venta  de 
una  casa  que  don  Emilio  Luna, 
diciéndose  representante  de  los 
Ayaus,  celebró  con  el  Licencia¬ 
do  don  Manuel  Molina,  y  a- 
demás,  sobre  el  pago  de  las  a- 
rras  que  se  pactaron  en  dicho 
contrato. 

Resultando:  que  promovido  el 
juicio  contra  don  Emilio  Luna 
y  don  Rafael  y  don  Manuel  A 
yau,  estos  últimos,  que  tienen 
su  domicilio  en  esta  ciudad,  se 
presentaron  al  Juez  2.  °  depar¬ 
tamental  pidiendo  la  inhibito¬ 
ria  del  Juez  2.°  de  Quezalte¬ 
nango,  quien  al  recibir  dicha 
inhibitoria,  aceptó  la  compe¬ 
tencia  y  remitió  las  actuacio¬ 
nes  á  este  Tribunal. 

Considerando:  que  el  Juez  or¬ 
dinario  del  lugar  donde  reside 
el  demandado  es  el  competente 
para  conocer  de  las  demandas 


que  se  promuevan  contra  éste, 
salvo  los  casos  que  las  leyes  ex¬ 
ceptúan,  y  entre  los  cuales  no 
se  halla  comprendido  el  que  se 
examina,  pues  las  acciones  de¬ 
ducidas  contra  los  Ayaus  son 
puramente  personales,  y  no  rea¬ 
les,  como  pretende  la  parte  ac- 
tora:  artículos  82,  84  y  87,  C. 
de  Pr.  C. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  de  acuerdo  con  lo 
pedido  por  el  señor  Fiscal,  de¬ 
clara:  que  el  Juez  2.  °  de  1. 03 
Instancia  de  este  departamen¬ 
to,  es  el  competente  para  cono¬ 
cer  del  expresado  juicio  por  lo 
que  respecta  á  don  línfael  y 
don  Manuel  Ayau. — Notifíque- 
se  y  devuélvanse  los  autos  con 
certificación. 

Azurdia —  Flores — Herrera — 
Lanuza —  Guerra. 

Felipe  Martínez, 
Secretario. 

INSERCIONES 


LA  MENTIRA  ECONOMICA, 

POR  MAX  NORDAU. 

Problema  sobre  la  distribución  (le  la  riqueza. 

H. 

Muchos  ricos  deben  sus  gran¬ 
des  fortunas,  no  á  su  propio 
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trabajo,  sino  á  la  apropiación  de 
los  resultados  del  trabajo  ajeno. 
Con  el  solo  auxilio  del  trabajo, 
un  hombre  puede  apenas  ganar  ! 
la  vida  de  día  en  día;  algunas 
veces,  ahorrar  lo  suficiente  para 
tiempos  de  enfermedad  ó  para 
la  vejez;  y  por  rareza  llegar  á 
alguna  prosperidad.  Algunos 
médicos,  abogados,  escritores, 
pintores  y  otros  artistas  han  si¬ 
do  capaces  de  hacer  que  sus 
esfuerzos  personales  les  den  ren¬ 
tas  anuales  de  cientos  de  miles 
de  pesos,  y* han  acumulado  así 
fortunas  de  millones,  sin  recu¬ 
rrir  á  las  especulaciones  ni  á  las 
ganancias  ilegítimas  Mas  es¬ 
tas  personas  son  raras,  y  el  nú¬ 
mero  de  ellas  que  en  una  misma 
época  viven  en  el  mundo  civili 
zado  no  pasa  probablemente  de 
ciento  ó  doscientos.  Y  aun  su 
riqueza,  examinada  de  cerca, 
tiene  algo  de  parásito,  con  la 
sola  excepción  de  la  del  escritor. 
Cuando  éste  se  hace  millonario, 
lo  debe  á  que  ha  escrito  un  li-  | 
bro  de  que  se  han  vendido  uno 
ó  dos  millones  de  ejemplares,  lo 
que  indica  que  su  riqueza  e3  la 
remuneración  directa  de  su  tra¬ 
bajo  intelectual,  que  la  humani¬ 
dad  en  general  le  paga  volunta¬ 
ria  y  espontáneamente.  Pero 


cuando  un  artista  vende  un  cua¬ 
dro  por  cien  mil  pesos;  cuando 
un  cirujano  practica  una  opera¬ 
ción,  por  la  cual  recibe  diez  mil 
pesos;  cuando  un  abogado  reci¬ 
be  la  misma  suma  en  pago  de 
sus  servicios,  ó  cuando  á  una 
prima  donua  se  le  pagan  cinco 
mil  pesos  por  la  ejecución  de  u- 
na  noche,  estas  cantidades  no 
representan  el  precio  pagado 
por  la  masa  del  pueblo,  como 
premio  legítimo,  voluntariamen¬ 
te  otoro;ido,  de  esfuerzos  indi- 
viduales.  Ellas  demuestran  ma¬ 
terialmente  el  hecho  de  que  en 
el  mundo  civilizado  viven  unos 
pocos  millonarios,  incapaces  de 
juzgar  del  valor  real  de  ninguna 
clase  de  trabajo,  porque  sus  ri¬ 
quezas  no  son  el  fruto  de  sus 
propios  esfuerzos:  personas  que 
satisfacen  todos  sus  caprichos 
sin  cuidarse  del  gasto  y  que  se 
disputan  entre  sí  la  posesión  de 
ciertas  cosas — un  cuadro,  el 
canto  de  una  prima  donna,  los 
servicios  exclusivos  de  éste  ó  a- 
quel  médico  ó  abogado — siem¬ 
pre  listos  á  pagar  cualquier 
precio  por  la  satisfacción  de  sus 
antojos. 

Fuera  de  estos  ejemplos  de 
buen  éxito  en  el  ejercicio  de  las 
profesiones  liberales,  la  regla  de 
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que  una  gran  fortuna  debe  ne¬ 
cesariamente  su  origen  y  su 
crecimiento  á  medios  indebidos, 
no  tiene  excepción.  Cuando  los 
bienes  raíces  que  un  hombre 
hereda  aumentan  en  valor,  esto 
no  se  debe  á  los  esfuerzos  de  e- 
se  hombre,  sino  al  hecho  de 
que  el  número  de  trabajadores 
arrancados  al  suelo  aumenta 
constantemente;  de  que  todas 
las  industrias  se  van  extendien¬ 
do;  de  que  las  ciudades  se  van 
haciendo  más  y  más  populosas; 
de  que  el  trabajo  en  las  socie¬ 
dades  civilizadas  se  limita  cada 
vez  más  á  las  industrias  manu¬ 
factureras,  lo  cual  hace  que  el 
precio  de  los  víveres  aumente 
en  proporción  á  la  disminución 
del  de  los  artículos  manufactu¬ 
rados; — en  resumen,  al  hecho 
de  que  otros  trabajan,  y  no  al 
trabajo  del  propietario  mismo. 
Cuando  el  especulador  amonto¬ 
na  millones,  debe  esto  al  empleo 
de  una  fuerza  intelectual  que  le 
da  mayores  conocimientos,  pe¬ 
netración  más  profunda  ó  juicio 
más  certero,  para  la  adquisición 
de  propiedades. 

Es  en  este  sentido  como  debe¬ 
mos  interpretar  la  exagerada  y, 
por  tanto,  falsa  aserción  de 
Frpndhon  de  que  la  propiedad 


es  un  robo.  Esta  aserción  no 
puede  sincerarse  sino  partiendo 
del  sofisma  de  que  todas  las  co¬ 
sas  existentes  han  sido  creadas 
para  sí  mismas,  y  que,  por  el 
solo  hecho  de  existir,  tienen  el 
derecho  de  pertenecerse  á  sí 
mismas.  Según  esta  idea,  esta¬ 
mos  robando  cuando  cogemos 
una  yerba,  cuando  respiramos 
el  aire  ó  cuando  cogemos  un 
pez.  La  golondrina  roba  cuan¬ 
do  se  come  una  mosca;  el  gusa¬ 
no  cuando  se  abre  brecha  en  el 
corazón  del  árbol;  teda  la  natu¬ 
raleza  está  poblada  de  ladro¬ 
nes:  cuanto  tiene  vida  está  sin 
cesar  robando,  apropiándose 
materiales  que  no  le  pertenecen 
y  asimilándoselos  para  la  forma¬ 
ción  de  su  organismo.  Según 
esta  doctrina,  el  solo  ejemplo 
que  nuestra  esfera  mundana 
presentaría  de  un  cuerpo  abso¬ 
lutamente  exento  del  crimen  de 
robo,  sería  una  barra  de  platino, 
que  nada  toma  de  los  otros  ob¬ 
jetos,  ni  aun  oxígeno  del  aire 
para  formar  orín  en  su  superfi. 
cié.  No:  la  propiedad  no  es  un 
robo,  si  proviene  del  comercio, 
es  decir,  del  cambio  legítimo  de 
cierta  cantidad  de  trabajo  por 
una  cantidad  correspondien- 
j  te  de  artículos.  Pero  un  capital 
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enorme,  es  decir,  la  acumula¬ 
ción  de  una  vasta  cantidad  de 
propiedad  en  las  manos  de  un 
solo  hombre,  tal  cual  nadie  se¬ 
ría  capaz  de  amontonar  como 
resultado  de  su  propio  trabajo, 
aun  cuando  éste  tuviera  su  va¬ 
lor  máximo — tales  fortunas  se 
prestan  mucho  á  la  reflexión  a- 
cerca  de  su  legitimidad. 

Esta  cuadrilla  de  grandes  ca¬ 
pitalistas,  para  quienes  toda  la 
comunidad  trabaja,  está  podero¬ 
samente  organizada.  En  primer 
lugar,  tiene  en  sus  manos,  y  las 
ha  tenido  por  siglos,  la  fabrica¬ 
ción  y  la  ejecución  de  las  leyes. 
A  cada  nueva  ley  que  se  pro¬ 
mulga,  podríamos  exclamar  con 
Moliere:  “Vous  étes  orfévre, 
monsieur  Josse!”  “Ud  es  capi¬ 
talista,  señor  legislador,  ó,  por 
lo  menos,  espera  serlo,  y  por  e- 
so  declara  criminal  cuanto  pue¬ 
de  impedirle  la  consecución,  el 
goce  y  la  posesión  de  su  capi- 
ta1.”  Todo  lo  que  un  hombre 
puede  apropiarse  de  cualquier 
modo,  excepto  por  violencia 
declarada  y  abierta,  e3  y  perma¬ 
nece  siendo  suyo.  Y  aun  cuan¬ 
do  la  genealogía  de  una  propie 
dad  pueda  derivarse  literalmen¬ 
te  del  robo  y  del  pillaje  (como 
en  las  conquistas,  ó  la  confisca¬ 


ción  política  de  los  bienes  aje¬ 
nos),  este  crimen  llega  á  ser  un 
título  intachable  de  posesión,  si 
el  poseedor  ha  podido  conservar 
la  propiedad  por  cierto  número 
de  años.  La  policía  del  Esta¬ 
do  no  llega  á  tocar  al  millona¬ 
rio.  El  hace  de  la  superstición 
su  aliado,  y  obtiene  de  la  reli¬ 
gión  un  nuevo  cerrojo  para  sus 
cofres,  introduciendo  por  con¬ 
trabando  en  el  catecismo  una 
sentencia  que  afirma  que  la  pro¬ 
piedad  es  sagrada,  y  que  envi¬ 
diar  y  codiciar  la  propiedad  del 
prójimo  es  un  pecado  mortal 
que  será  castigado  con  el  fuego 
del  infierno.  El  (el  millonario) 
bastardea  aun  las  leyes  morales, 
y  fomenta  sus  planes  egoístas 
inculcando  en  la  grau  mayoría 
del  pueblo  que  trabaja  para  él, 
la  idea  de  que  el  trabajo  es  una 
virtud,  y  que  el  hombre  fue 
creado  co  i  el  único  objeto  de 
trabajar  cuanto  le  sea  posible. 
¿Cómo  es  que  las  inteligencias 
más  esclarecidas  y  sinceras  hau 
creído  pur  varios  miles  de  años 
en  la  realidad  de  esta  ficción? 
¿El  trabajo  una  vircud?  ¿Según 
qué  ley  de  la  naturaleza?  Nin¬ 
guna  criatura  viviente  del  mun- 
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do  orgánico  trabaja  por  el  me¬ 
ro  placer  de  trabajar,  sino  sola- 
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mente  con  el  objeto  de  la  con¬ 
servación  del  individuo  y  de  la 
especie,  y  solamente  cuanto  es 
necesario  para  este  doble  propó¬ 
sito.  Se  dice  que  los  órganos 
no  permanecen  sanos  ni  se  desa¬ 
rrollan  sino  cuando  se  les  ejer¬ 
cita,  y  que  en  la  ociosidad  de 
caen.  Los  abogados  de  esta 
moral  de  capitalistas,  que  deri¬ 
van  su  argumento  de  la  fisiolo¬ 
gía,  no  mencionan  el  hecho  de 
que  los  órganos  se  destruyen 
más  rápidamente  por  exceso  que 
por  falta  de  trabajo.  El  reposo, 
la  ociosidad  tranquila,  es  infini¬ 
tamente  más  natural,  más  agra¬ 
dable  y  más  conveniente,  tanto 
para  el  hombre  como  para  to¬ 
dos  los  otros  animales,  que  el 
trabajo  y  la  fatiga,  que  son  tan 
solo  penosas  necesidades  que  la 
conservación  de  la  vida  requie¬ 
re.  El  inventor  de  la  leyenda 
bíblica  del  jardín  del  Elén 
muestra  haber  apreciado  este 
hecho  con  sincera  simplicidad,  ¡ 
al  colocar  á  sus  primeros  seres 
humanos  en  un  paraíso  donde 
podían  vivir  sin  necesidad  de 
ningún  esfuerzo;  y  el  trabajo, 
el  sudor  de  la  frente  del  hora 
bre,  fue  el  terrible  castigo  de 
su  desobediencia.  La  moral 
natural,  zoológica,  proclama 


que  el  reposo  es  la  mayor  re¬ 
compensa  del  trabajo,  y  que  só 
lo  el  trabajo  indispensable  para 
la  prolongación  de  la  vida  es  de 
desearse  y  recomendarse.  Pe¬ 
ro  los  capitalistas  no  aceptan 
esta  idea.  Los  intereses  de  los 
millonarios  exigen  que  las  ma¬ 
sas  trabajen  más  de  lo  que  el 
sostenimiento  de  la  vida  requie- 
re,  y  que  produzcan  más  de  lo 
que  ellas  deben  consumir,  para 
que  sus  amos  tomen  posesión 
del  exceso  de  producción  y  lo 
destinen  á  su  uso  exclusivo. 
Por  esto  han  suprimido  la  mo¬ 
ral  de  la  naturaleza  y  han  in¬ 
ventado  otra,  poniendo  sus  fi¬ 
lósofos  á  formularla,  sus  minis¬ 
tros  á  ponderarla  y  sus  poetas  á 
cantarla.  Según  su  sistema,  la 
ociosidades  el  pi  iucipio  de  to¬ 
dos  los  crímenes;  el  trabajo, 
una  virtud,  la  más  excelente  de 
todas  las  virtudes. 

Los  ricos,  sin  embargo,  están 
de  continuo  contradiciéndose  á 
sí  mismos  con  sus  acciones  indis¬ 
cretas.  Ellos  evitan  cuidadosa¬ 
mente  aun  hacer  el  papel  de  so¬ 
meterse  á  su  mismo  código  mo- 
ral,  revelando  así  el  poco  respe¬ 
to  que  en  realidad  le  tienen. 
La  ociosidad  es  un  crimen  sólo 
en  el  hombre  pobre:  en  el  rico 
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es  el  atributo  de  un  tipo  supe¬ 
rior,  la  prenda  de  su  elevado 
rango;  y  el  trabajo,  que  la  mo¬ 
ral  del  capitalista  afirmi  ser  u- 
na  virtud  para  el  pobre,  es  pa¬ 
ra  el  otro  una  vergüenza  y  una 
marca  de  inferioridad  social. 
El  millonario  le  da  al  obrero 
palmaditas  en  la  espalda,  pero 
lo  excluye  de  su  sociedad.  La 
sociedad,  que  ha  aceptado  y  a- 
doptado  la  moral  y  las  ideas  de 
la  cuadrilla  de  capitalistas,  tie¬ 
ne  para  el  trabajo  sus  mejores 
elogios,  pero  al  mismo  tiempo 
asigna  al  trabajador  la  posición 
más  ínfima.  La  sociedad  besa 
la  mano  que  viste  guante,  pero 
escupe  la  mano  callosa  del  hijo 
del  trabajo;  considera  al  millo 
nario  como  semi  diós;  al  jorna¬ 
lero,  como  maldito.  ¿Por  qué? 
Por  dos  razones:  primera,  por¬ 
que  las  ideas  y  preocupaciones 
de  la  Edad  Media  se  han  per¬ 
petuado  hasta  el  presente;  se¬ 
gunda,  porque  en  nuestra  ci¬ 
vilización  trabajo  manual  y  fal¬ 
ta  de  educación  son  sinónimos. 

En  la  Edad  Media  la  oriosi- 
dad  era  la  prerrogativa  de  la 
nobleza,  es  decir,  de  la  raza  su¬ 
perior  de  conquistadores;  el 
trabajo,  la  tarea  forzada  im¬ 
puesta  al  pueblo,  es  decir,  á  la 


raza  inferior  de  seres  conquista¬ 
dos  y  subyugados.  En  conse¬ 
cuencia,  el  hombre  que  trabaja¬ 
ba  dejaba  conocer  que  era  hijo 
de  la  raza  que  en  el  campo  de 
batalla  había  dado  prueba  de 
menor  vigor  y  virilidad;  mien¬ 
tras  el  señor,  el  hombre  ocioso, 
que  recibía  su  subsistencia  de 
sus  raíces  ó  la  adquiría  por  la 
conquista,  miraba  al  trabajador 
con  el  mismo  desprecio  que  el 
blanco  siente  por  el  papú  ó  por 
el  bosquimano,  desprecio  naci¬ 
do  de  la  conciencia  de  una  su¬ 
perioridad  antropológica.  Hoy 
el  trabajo  y  la  ociosidad  han 
cesado  de  ser  distintivos  de  ra¬ 
za.  Los  millonarios  no  son  ya 
los  descendientes  de  la  tribu 
conquistadora,  ni  son  los  prole¬ 
tarios  los  hijos  del  pueblo  sub¬ 
yugado.  Pero  en  este,  como 
en  tamos  otros  casos,  la  preocu¬ 
pación  histórica  ha  sobrevivido 
á  las  causas  que  la  originaron. 
El  rico  aun  considera  á  su  em¬ 
pleado,  que  le  trabaja  y  lo  man¬ 
tiene  entre  el  lujo,  tan  solo  co¬ 
mo  una  especie  de  animal  do¬ 
méstico,  lo  mismo  que  el  no¬ 
ble  de  ahora  siglos  consideraba 
á  su  vasallo;  ni  empleados  ni 
vasallos  fueron  nunca  séres  hu¬ 
manos  completos  álos  ojos  de 
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sus  amos,  bajo  ningún  concepto 
admitidos  por  éstos  como  sus 
iguales. 

Trabajo  manual  es  también, 
en  nuestra  civilización,  sinóni¬ 
mo  de  falta  de  educación.  En 
realidad,  toda  la  organización 
social  hace  la  cultura  inaccesi¬ 
ble  á  los  que  carecen  de  recur¬ 
sos.  El  hijo  del  pobre  apenas 
si  puede  ir  á  la  escuela  pública, 
ni  mucho  menos á  la  escuela  su¬ 
perior  ni  al  colegio,  como  que 
está  obligado  á  ganar  algo  des¬ 
de  que  encuentra  quién  lo  em¬ 
plee.  En  este  caso  tenemos  o- 
tro  ejemplo  admirable  de  la 
conformidad  al  fin  propuesto, 
que  regula  las  condiciones  pre¬ 
sentes  de  la  sociedad  y  del  Esta¬ 
do.  Las  costosas  instituciones 
de  enseñanza  son  sostenidas  por 
el  Estado,  es  decir,  por  los  con¬ 
tribuyentes,  tanto  trabajadores 
como  millonarios;  pero  sólo  be¬ 
nefician  á  los  que  tienen  por  lo 
menos  rentas  suficientes  para 
vivir  hasta  los  diez  y  ocho  ó 
veintitrés  años  sin  mantenerse  á 
sí  mismos.  El  obrero  que  no 
puede  dejar  que  su  hijo  disfrute 
délos  beneficios  de  una  educa¬ 
ción  superior,  porque  su  pobre¬ 
za  no  se  lo  permite,  está,  sin 
embargo,  obligado  á  costear 


los  estudios  del  hijo  del  rico, 
pues  tiene  que  pagar  contribu¬ 
ciones  que  se  aplican  al  sosteni¬ 
miento  de  las  escuelas  interme¬ 
dias  y  superiores.  Los  ingleses 
y  los  americanos  son  hasta  cier¬ 
to  punto  consistentes:  sus  insti¬ 
tuciones  superiores  de  educa¬ 
ción,  aunque  no  son  accesibles 
al  pobre  y  al  rico  igualmente, 
al  menos  no  son  una  carga  para 
la  comunidad,  porque  dependen 
de  empresas  privadas  ó  viven 
de  dotaciones.  Pero  en  el  con¬ 
tinente  de  Europa,  de  acuerdo 
con  la  política  dominante  de 
despojar  al  pueblo  en  beneficio 
de  una  pequeña  minoría,  las 
instituciones  superiores  de  edu¬ 
cación  son  mantenidas  por  el  te¬ 
soro  público,  es  decir,  con  las 
contribuciones  que  la  nación 
paga  al  Estado,  aun  cuando  los 
frutos  sólo  tocan  á  unos  pocos 
privilegiados  cuyo  número  ni 
siquiera  alcanza  á  uno  por 
ciento  de  la  población  total. 
¿Y  quienes  son  los  pocos  para 
quienes  el  Estado  sostiene  cole¬ 
gios  y  escuelas  técnicas,  que  re¬ 
quieren  apropiaciones  que  as¬ 
cienden  á  millones?  ¿Son  los 
jóvenes  más  competentes  de  su 
generación?  ¿Acaso  el  Estado 
se  cuida  de  no  admitir  en  las 
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aulas  sino  á  las  personas  en  cu¬ 
yos  ánimos  se  sabe  que  la  instruc- 
ción  del  profesor  fructificará? 
¿Prohíbe  que  algunos  almas  de 
cántaro  vayan  á  usurpar  el  lu-  j 
gar  y  las  oportunidades  de  ins¬ 
trucción  que  se  destinan  á  inte¬ 
ligencias  agudas  y  despejadas? 
No.  El  Estado  ofrece  la  instruc¬ 
ción  superior,  nó  á  todos,  sino 
á  unos  pocos,  y  estos  pocos 
no  son  escogidos  á  causa  de  sus 
dotes  intelectuales  especiales 
ni  de  su  capacidad  para  asimi-  | 
larse  esta  cultura  superior:  á  es¬ 
tos  pocos  se  les  escoge  á  causa 
de  sus  condiciones  pecuniarias. 
El  más  obtuso  papanatas  pue¬ 
de,  si  tiene  dinero  suficiente 
para  mantenerse  y  pagar  su 
cuota,  absorber  en  el  colegio  el 
alimento  mental  ofrecido  por 
los  profesores,  y  no  serle  del 
menor  provecho  á  la  comuni¬ 
dad.  Por  el  contrario,  el  joven 
de  mayores  talentos  queda  ex¬ 
cluido  de  las  aulas  porque  care¬ 
ce  de  recursos — cuestión  de  mu-  ^ 
cho  perjuicio  para  la  comuni¬ 
dad,  que  puede  así  perder  algún 
Goethe,  Kant  ó  Bacon. 

De  este  modo  las  condiciones 
perniciosas  de  la  sociedad  y  de 
la  economía  política  de  nuestra 
civilización  forman  un  círculo 


vicioso  de  que  es  imposible  es¬ 
capar:  el  trabajador  es  mirado 
con  desprecio  porque  carece  de 
cultura;  y  no  puede  educarse 
porque  la  educación  y  la  cultu¬ 
ra  cuestan  dinero,  que  él  no  tie¬ 
ne.  Los  ricos  retienen  para  sí, 
con  exclusión  de  los  pobres,  no 
solo  los  placeres  materiales  de 
la  vida,  sino  también  los  inte¬ 
lectuales.  Las  más  nobles  ben¬ 
diciones  que  la  civilización  nos 
brinda,  la  .‘ducación,  la  poesía, 
el  arte,  son  en  realidad  accesi¬ 
bles  solo  al  rico,  y  la  educación, 
en  su  sentido  mas  alto,  es  el  más 
importante  y  el  más  exclusivo 
de  todos  sus  privilegios.  Cuan¬ 
do  algún  joven  de  las  clases  ba¬ 
jas  logra  adquirir  una  educación 
superior,  por  medio  de  esfuerzos 
casi  sobrehumanos,  de  absti- 
tinencias  y  humillaciones,  men¬ 
digando,  si  fuese  necesario,  y 
recibe  un  diploma  en  la  univer¬ 
sidad, — nunca  vuelve  á  la  posi¬ 
ción  de  su  padre.  Libre  de  las 
preocupaciones  y  opiniones  de 
la  sociedad,  que  consideran  al 
hombre  que  vive  del  trabajo 
manual  como  un  sér  de  ínfimo 
rango,  aquel  joven  podría  se¬ 
guir  la  ocupación  de  su  padre  y 
dar  al  mundo  un  ejemplo  de  un 
jornalero  de  cultura  igual  á  la 
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del  funcionario  público  y  á  la 
del  profesor.  Pero,  en  lugar 
de  ed;o,  refuerza  esas  preocupa-  ¡ 
ciones  alistándose  también  en  la 
clase  privilegiada,  afectando 
despreciar  el  trabajo  manual 
como  degradante,  y  obteniendo 
su  subsistencia,  como  los  otros 
miembros  de  las  clases  altas,  á 
expensas  del  trabajador.  Hay 
muchas  clases  de  trabajo  ma¬ 
nual  en  que  un  artesano  hábil 
puede  ganar  la  vida  sin  ningún 
esfuerzo  excesivo  y  sin  perder 
su  independencia;  mientras  que 
las  nueve  décimas  partes  de  los 
empleos  en  las  -casas  de  comer¬ 
cio,  en  las  oficinas  públicas  y 
de  ferro  carriles,  ofrecen  sala¬ 
rios  muy  reducidos.  Y,  sin  em¬ 
bargo,  el  graduado  del  colegio 
prefiere  decididamente  una  de 
estas  últimas  colocaciones,  á  pe¬ 
sar  de  la  esclavitud  á  que  lo  su¬ 
jetan,  á  las  otras  ocupaciones, 
con  su  mayor  salario  y  su  liber¬ 
tad.  Como  empleado  del  go¬ 
bierno,  pertenece  á  la  clase  so¬ 
cial  privilegiada,  á  la  exclusiva 
hermandad  del  culto  filisteismo; 
pero,  como  trabajador,  queda¬ 
ría  fuera  de  las  castas  con  que 
la  sociedad  se  afilia,  y  sería  con¬ 
siderado  como  un  bárbaro  que 
no  respiraba  el  ambiente  men¬ 


tal  de  las  clases  cultas.  Todas 
estas  circunstancias  cambiarían 
si  el  graduado  del  colegio  toma¬ 
se  su  puesto  en  el  torno;  si  el 
hombre  de  delantal  de  cuero 
leyera  á  Horacio  en  sus  ratos 
de  ocio,  y  si  el  herrero  y  el  za¬ 
patero,  con  sus  diplomas  en  el 
bolsillo,  se  sentasen  á  la  mesa 
tras  dejar  el  yunque  y  la  horma, 
á  discurrir  tan  eruditamente 
como  el  joven  abogado  ó  el  ofi¬ 
cial  de  la  cancillería.  Poraue  el 

A 

trabajo  honrado  es  tan  honora¬ 
ble  y  tan  digno  cuando  se  apli¬ 
ca  á  hacer  sobretodos  como 
cuando  se  emplea  en  los  planos 
para  la  construcción  de  un  fer¬ 
ro-carril;  y,  si  la  cultura  men¬ 
tal  de  los  dos  es  igual,  el  inge¬ 
niero  civil  no  tiene  más  títulos 
á  consideración  y  respeto  que  el 
sastre.  Pero  el  graduado  del 
colegio  nada  pone  de  su  parte 
para  promover  este  estado  de 
cosas:  él  prefiere  morirse  de  ham¬ 
bre  bajo  su  andrajoso,  pero  de¬ 
licado.  sobretodo,  á  vivir  com¬ 
parativamente  en  la  abundan¬ 
cia,  bajo  el  delantal  de  baqueta. 
Esta  es  la  causa  de  una  de  las 
fases  más  amenazantes  del  pro¬ 
blema  social:  el  exceso  de  la  o- 
ferta  en  las  profesiones  libe¬ 
rales. 
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Necrología. — La  Facultad  de 
Dercho  y  Notariado  del  Centro 
ha  perdido  á  uno  de  sus  má9 
distinguidos  miembros;  el  Doc¬ 
tor  don  Ramón  Rosa,  de  cuya 
muerte  ha  dado  cuenta  la  pren- 
sa  nacional. 

El  Doctor  Rosa  recibió  en  la 
Universidad  de  Guatemala  el 
título  de  abogado:  aquí  comen¬ 
zó  á  fructificar  su  poderosa  in¬ 
teligencia  colaborando,  á  raíz 
de  la  revolución  de  1871,  en  la 
obra  de  demolición  de  las  viejas 
instituciones  y  abriendo  paso  á 
la  Reforma. 

En  la  vecina  República  de 
Honduras,  de  donde  era  origi¬ 
nario,  prestó  importantes  servi¬ 
cios  como  Ministro  General  del 
Gobierno  del  Doctor  Soto,  lle¬ 
vando  á  la  práctica  las  ideas  a- 
vanzadas  que  sustentaba  y  pro¬ 
moviendo  la  regeneración  políti¬ 
ca  y  social  de  su  patria. 

Fuéjurisconsulto  notable,  po¬ 
lítico  sagaz,  literato  distingui¬ 
do,  orador  elocuente;  y  por  és¬ 
tos,  y  otros  tantos  títulos,  la 
Facultad  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  deplora  sinceramente  su 
muerte. 

En  el  próximo  número  de  “La 
Escuela  de  Derecho,”  tendre¬ 
mos  oportunidad  de  dedicar  á 
la  memoria  del  Doctor  don  Ra¬ 
món  Rosa  algunas  palabras  más, 
cumpliendo  así  con  el  grato  de¬ 


ber,  de  recordar  los  méritos  de 
uno  de  los  más  distinguidos 
;  miembros  de  esta  Facultad. 

30  de  junio  de  1871.  — XXII  aniver¬ 
sario  ee  hoy  de  esa  fecha  memorable  de 
la  historia  nacional. 

El  Ejército  revolucionario  triunfante, 
más  por  la  fuerza  de  la  opinión  pública, 
que  por  la  fuerza  de  la  pólvora  y  del  ace¬ 
ro,  ingresa  en  la  Capital  en  medio  de  las 
aclamaciones  populares. 

Promesas  de  libertad  para  Guatemala 
empezaban  á  realizarse:  las  puertas  del. 
progreso,  qn<  daban  abiertas. 

La  Nación  regocijada  saluda  la  aurora 
de  una  nueva  etapa  histórica,  rica  de  ilu¬ 
siones  para  un  porvenir  mejor. 

La  Reforma  no  se  hace  esperar.  Tam¬ 
poco  se  hace  esperar  grande  resistencia  á 
ella  por  los  intereses  que  debía  lastimar  y 
por  los  sistemas  que  debía  destruir. 

La  Reforma  triunfó,  y  cada  año  alcan¬ 
za  nuevas  victorias,  porque  se  consolida  en 
beneficio  de  la  democracia,  de  la  repú¬ 
blica,  del  progreso  y  de  la  civilización. 

La  Constitución  Política  de  Guatema¬ 
la  y  sus  demás  leyes,  frutos  de  la  Revo¬ 
lución  del  71,  son  respetadas  por  los 
miembros  de  todos  los  partidos,  y  contie¬ 
nen:  la  proscripción  en  el  país  de  las  insti¬ 
tuciones  monásticas  y  jesuíticas,  de  las 
vinculaciones  de  bienes,  de  las  institucio¬ 
nes  á  favor  de  manos  muertas,  de  la 
iglesia  oficial,  de  la  censura  de  la  prensa, 
de  los  tribunales  eclesiásticos,  de  los  mo¬ 
nopolios,  de  la  restitución  in  integrum, , 
de  los  fideicomisos,  de  la  indagatoria  de 
la  paternidad,  de  la  lesión  en  los  contra¬ 
tos,  del  retracto,  etc.,  etc.;  y  garantizan 
y  sostienen  la  libertad  en  sus  diferentes 
manifestaciones,  la  enseñanza  obligatoria, 
laica  y  gratuita,  el  matrimonio  civil,  la 
libertad  de  testar,  la  secularización  de 
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cementerios,  el  sufragio  universal,  la  al- 
ternabilidad  y  responsabilidad  de  los  fun¬ 
cionarios  públicos,  etc.  etc. 

¿Ha  ejecutado  la  Revolucióu  todo  su 
programa? 

La  Reforma  ¿está  completa? 

Creemos  que  no. 

Queda  aun  mucho  por  hacer,  bastante 
que  perfeccionar:  ello  incumbe  á  los  hom¬ 
bres  que  asumen  la  dirección  de  los  nego¬ 
cios  del  Estado  por  el  voto  del  mismo 
pueblo,  que  efectuó  y  sancionó  la  Revo¬ 
lución  del  71. 

Nosotros  consagramos  hoy  nuestra  ad¬ 
miración  y  gratitud  á  ese  pueblo  y  á  los 
caudillos  de  la  Reforma:  Miguel  García 
Granados  y  Jitsto  Rufino  Barrios. 

También  á  las  demá6  grandes  inteli¬ 
gencias  colaboradoras. 

Bibliografía. — Circula  la  primera  e- 
dioión  de  la  obra:  “Nociones  de  Derecho 
de  gentes  y  Leyes  de  la  guerra  para  los 
Ejércitos  centro-americanos,”  por  el  Doc¬ 
tor  Lorenzo  Montúfar.  “La  Escuela  de 
Derecho”  envía  sus  felicitaciones  al  se¬ 
ñor  Montúfar  por  su  nueva  é  importan¬ 
te  producción  literaria,  y  no  duda  que 
será  de  grande  utilidad  á  la  juventud 
que  se  dedica  al  Foro  y  á  la  carrera  de 
las  armas  en  la  América  Central. 

Mejoras. — Reorganizada  la  Dirección 
de  la  Escuela  de  Derecho  á  principios  de 
mayo  último  y  completado  también  el 
cuerpo  de  Profesores  que,  con  regulari¬ 
dad  prestan  sus  valiosos  servicios  á  la  en¬ 
señanza,  se  han  emprendido  varias  obras 
de  reparación  y  mejoras  al  edificio,  de 
que  oportunamente  daremos  detalles, sien¬ 
do  ahora  grato  hacer  constar  que  el  Su¬ 
premo  Gobierno  ha  atendido  con  pronti¬ 
tud  y  eficacia  las  diferentes  iniciativas 
que  en  tales  conceptos  se  le  han  dirigido. 


“Instrucciones  dirigidas  por  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  para  uniformar  los 
procedimientos  en  materia  criminal”,  se 
intitula  un  folleto  de  treinta  páginas,  que 
ha  sido  publicado  recientemente. 

Esas  “instrucciones”  vienen  á  llenar 
un  vacío  en  nuestra  práctica  forense  del 
ramo  criminal,  por  la  deficiencia  absoluta 
del  actual  Código  de  Procedimientos  Ju¬ 
diciales. 

Los  jueces  de  paz  y  alcaldes  municipa¬ 
les,  tendrán  una  norma  segura  para  la  ins¬ 
trucción  de  las  primeras  diligencias  en 
los  procesos,  á  fin  de  que  respondan  á  las 
necesidades  de  la  justicia. 

Felicitamos  á  la  Corte  Suprema  por 
tan  útil  publicación  y  le  damos  nuestros 
agradecimientos  por  los  ejemplares  que 
obsequió  á  los  señores  Catedráticos  de 
esta  Escuela. 


Asistencia  a  las  clases. — Se  reco¬ 
mienda  á  los  señores  cursantes  de  la  Es- 
;  cuela  la  observancia  del  acuerdo  que  re¬ 
producimos  en  la  Sección  Oficial  sobre  el 
servicio  militar,  en  relación  con  los  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza,  á  fin  de  que 
nunca  llegue  el  caso  de  aplicar  la  san¬ 
ción  que  contiene. 


El  Licenoiado  don  Vicente  Zeba- 
dua,  abogado  de  esta  Facultad,,  falleció 
el  día  cuatro  del  pasado  mes  de  Mayo. 
El  Señor  Zebadúa  se  dedicó  con  éxito  á 
las  cuestiones  de  Haoienda  y  conocía  á 
fondo  nuestra  legislación  fiscal.  En  esos 
ramos  prestó  importantes  servicios,  ya 
como  empleado  de  hacienda  ó  ya  como 
diputado  á  la  Asamblea  Legislativa. 

“La  Escuela  de  Derecho”  al  lamentar 
su  muerte,  le  consigna  un  recuerdo  á  su 
memoria. 


Indioe. — Con  el  presente  número  se 
distribuye  el  índice  del  Tomo  III  de  esta 
publicación. 

Imprenta. 11  La  Democracia” 


REGLAMENTO 


Para  la  publicación  del  periódico  “La  Escuela  de  Derecho.” 


i.° — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador,  bajo  la  inmedia- . 
ta  inspección  del  Decano. 

2.0 — Son  redactores  los  señ  )res  Catedráticos  y  además  se  publicarán  las 
composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

39 — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios,  á  cuyas  produc¬ 
ciones  se  dará  preferencia. 

4.0 — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca 
la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anticipación, 
solicitar  el  que  corresponda. 

5. ° — El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes. 
En  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  32  páginas. 
Su  orden  de  materias  es:  Sección  oficial:  Sección  editorial  (artículo  de  redac¬ 
ción  ó  colaboración):  Sección  de  Tribunales:  produciones  de  los  alumnos: 
alguna  reproducción  importante  y  gacetillas. 

6. ° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públicos,  á  los 
abogados  y  notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales, 
bibliotecas,  &,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio  canje. 

7.0 — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indi¬ 
cada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  suscritores 
y  otro  de  canjes. 

8.° — El  precio  de  suscrición  por  año  es  de  $t-5o.  El  producto  de  ésta  se 
empleará  en  gastos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad 
señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría. 

99 — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes 
que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  temando 
nota  de  los  que  entregue  para  recogerlos  después,  coleccionarlos  y  mandar 
empastar  los  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca.  . 

Guatemala,  24  de  mayo  de  1893. 

NOTA: — Este  reglamento  fué  aprobado  por  la  Junta  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad,  en  sesión  del  25  del  corriente. 


- :  GRAN  FABRICA  : - 

JYITEY*!  IJVD  US  T II I  *1 


Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico.  Pisos  especiales  garantiza¬ 
dos,  para  andenes,  talleres,  patios,  caballerizas,  etc.  etc.  Toda 
clase  de  obras  en  cemento  romano,  piedra  artificial,  granito,  etc. 


TALLERES: 

Cantón  “ Lá  Paz,”  frente  á 
La  Castellana. 
Telefono  numero  320. 


OFICINAS: 
Décima  Calle  Oriente , 
Número  1. 
Telefono  numero  10. 


